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Recent Approaches to the Study of Exodus

Abstract: This article was prepared as a critical appraisal of José Ramirez Kidd’s 
contribution, published in this volume. Five hermeneutic approaches to the 
Exodus that have raised special interest in recent decades are presented.
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El Libro del Éxodo ha sido un texto clave para las teologías de la libera­
ción en general y para la lectura de la Biblia en América Latina en particular1. 
Me referiré aquí a cinco enfoques hermenéuticos para el estudio del Éxodo 
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que han atraído un interés creciente en las últimas décadas y pueden ser de 
ayuda para nuestra comprensión contemporánea y lectura contextualizada: 
el Éxodo como memoria cultural; la relación entre narrativa, derecho y ética; 
la historia de la recepción; los estudios de migración; los estudios de trauma. 
Las dos primeras secciones incluirán una reflexión sobre la importancia per­
manente de las preocupaciones tradicionales de la crítica histórica en el estu­
dio del Éxodo2.

2 Estamos en una posición afortunada pues se han publicado una gran cantidad de valiosos 
comentarios sobre el Libro del Éxodo. Entre los comentarios clásicos deben tenerse en cuenta: 
Cassuto, A Commentary on the Book of Exodus; Jacob, Das Buch Exodus; Childs, El libro del 
Éxodo, Sarna, Exodus. Una gran cantidad de trabajos de tipo filológicos e históricos recientes 
se encuentran en Propp, Exodus; Dozeman, Exodus; Myers, Exodus; Houtman, Exodus. Para inter­
pretaciones del texto canónico y aspectos teológicos, ver esp. Fretheim, Exodus; Hamilton, Exo­
dus. An Exegetical Commentary; Sarna, Exodus; Dohmen, Exodus 19-40; Fischer - Markl, Das 
Buch Exodus. El comentario más reciente que intenta combinar lecturas diacrónicas y sincró­
nicas es Utzschneider - Oswald, Exodus 1-15.
3 Assmann, Religión and Cultural Memory.
* Cf. ib., 18-19, con referencia al Deuteronomio como un excelente ejemplo de la producción 
de la memoria.
5 Estoy adoptando aquí la definición de Meir Sternberg, según la cual la historiografía es una 
narración que clama ser cierta (Sternberg, Poetics, 25). En este sentido, la historiografía incluye 
especialmente las narraciones desde Génesis a Reyes, Crónicas, Esdras, Nehemías.

1 . El éxodo como memoria cultural

El concepto de memoria cultural, desarrollado especialmente por Jan y 
Aleida Assmann, refiere a la historia como es recordada3, en contraste con la 
búsqueda de la historia por parte de los historiadores como lo “realmente” suce­
dido. Este concepto se deriva en parte de la “producción de la memoria”4 bíblica 
y, por lo tanto, es especialmente aplicable a la historiografía bíblica5. El Éxodo 
es la historia más prominente de ser recordada. La misma narración incluye ins­
trucciones divinas sobre cómo recordar este evento en la celebración anual del 
Pesaj (Ex 12,1-20) como un día de “recuerdo” (jror, 13,9). La fiesta es la institu­
ción para la transmisión transgeneracional de la memoria cultural en el diálogo 
catequético con los niños (Ex 12,26-27; 13,8). Esto es concebido como una insti­
tución eterna “para vuestras generaciones” (12,14), “para vosotros y para vues­
tros hijos por siempre” (12,24). El Éxodo se concibe así, como un momento fun­
damental para Israel como pueblo y para su misma religión. Estas pragmáticas 
textuales se han desarrollado en la memoria continua del éxodo en el judaismo, 
especialmente en el Pesaj, así como en las liturgias cristianas de la Pascua.

La falta de evidencia arqueológica y las consideraciones de la probabili­
dad histórica sugieren que el éxodo de Israel desde Egipto, aunque probable­
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mente conserva recuerdos históricos, nunca sucedió como un evento único, 
tal y como está narrado en la Biblia6. La historia puede transmitir recuerdos 
antiguos de la “dramática retirada egipcia desde Canaán, después que la escla­
vitud egipcia alcanzara su apogeo durante la vigésima dinastía”, tal y como 
sugirió Nadav Na'aman7. Además, puede recordar varios “exodoi de esclavos 
cananeos de Egipto” como -entre otros- argumentó Ronald Hendel8. Por otra 
parte, el paradigma del Éxodo fue puesto en paralelo con el regreso del exilio 
babilónico (Jr 16,14-15; 23,7-8) para que el argumento del Éxodo pudiera ganar 
nuevos matices de significado e importancia en períodos posteriores9. Lo más 
probable es que la historia del Éxodo sea reflejo de varios eventos históricos de 
liberación del poder egipcio en una narrativa paradigmática única10. Se le ha 
llamado oportunamente “mito fundacional” y “metáfora”11.

6 Ver, p. ej., Grabbe, Ancient Israel, 92-98; Grabbe, “Exodus and History”; Frevel, Geschichte, 61-65.
7 Na'man, “Out of Egypt”, 529; Id., “Exodus Story”.
8 Hendel, “Exodus”, 68.
9 Sobre la relación entre la vuelta postexilica y el motivo del Éxodo ver Liverani, Israel’s His­
tory, 270-291.
10 Para un resumen y una evaluación crítica de las diferentes opiniones sobre los antecedentes 
históricos de la historia del Éxodo, ver Grabbe, “Exodus and History”, 80-83.
11 Frevel, Geschichte, 61.

Esta comprensión ha ayudado mucho a reconceptualizar la cuestión de 
la historicidad. Mientras que algunas generaciones de biblistas estaban preo­
cupadas por la verdad histórica de la Biblia, entender hoy los relatos bíblicos 
como memoria cultural enmarca la pregunta de una manera más abierta y 
flexible. La historia del Éxodo no presenta solo un pasado histórico específico, 
sino que transforma simbólicamente siglos de experiencia y la presenta en una 
forma narrativa única. Las historias bíblicas no están separadas de la expe­
riencia histórica. Por el contrario, ellas están profundamente arraigadas en 
ricas experiencias que vienen de siglos y siglos. En este sentido, la explicación 
de cómo la historia del Éxodo representa la memoria cultural depende de una 
gran cantidad de datos históricos y arqueológicos acumulados durante los úl­
timos dos siglos. Fue necesaria una crítica histórica exhaustiva para decons­
truir una lectura ingenua e historicista de la historia del Éxodo, lo que posibilitó 
reconstruir su significado paradigmático como memoria cultural. El concepto 
de memoria cultural responde tanto a la crítica histórica radical como a las 
lecturas fundamentalistas en su cuestionamiento e insistencia sobre la veraci­
dad histórica de la narración del Éxodo, ya que relaja las fronteras entre el ser 
históricamente “verdadero” o simplemente “ahistórico”. La relación entre es­
tos dos extremos es compleja. El concepto de memoria cultural se centra en el 
significado extraído del pasado, que es necesariamente “ideológico” y, por 
tanto, abierto a la crítica.

La verdad de la historia del Éxodo, por lo tanto, no es histórica en el sen­
tido simple de historicidad, sino que puede verse como una verdad simbólica y 
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paradigmática. Reformula la experiencia para transmitir un mensaje. Esta for­
ma de ver la historia hace mucha más justicia al texto en términos de su rela­
ción con la historia y su forma literaria que la ingenua insistencia en la verdad 
histórica, propia de períodos anteriores. Esto es especialmente importante 
para la enseñanza de los estudios bíblicos en América Latina hoy, ya que algu­
nos grupos conservadores de diferentes denominaciones propagan con fuerza 
la hermenéutica fundamentalista y simplista de la Biblia12. El concepto de me­
moria cultural es una perspectiva clave para facilitar tal lectura en el contex­
to de nuestro conocimiento histórico contemporáneo.

12 Si bien la hermenéutica católica-romana de la Biblia era ingenua a este respecto hace un si­
glo, hoy la Iglesia católica-romana debe promover, junto con los promotores de la hermenéu­
tica sofisticada de otras denominaciones, una lectura inteligente y abierta de la Biblia. Un texto 
clave para la Iglesia católica-romana a este respecto es el documento de la Pontificia Comisión 
Bíblica La Interpretación de la Biblia en la Iglesia (1993). Para un comentario ver Fitzmyer, Do- 
cument.
” Ver el clásico estudio Walzer, Exodus and Revolution.
14 Assmann, “Exodus and Memory”, 3: “arguably the greatest, in any event the most conse- 
quential story ever told... in human history".
” lb., 390: “Die Exodus-Erzählung schreibt nicht Geschichte, sondern sie macht Geschichte.”
16 lb., 402: La narración del Éxodo “ist zum narrativen Muster und Symbol grundlegender geis­
tiger, religiöser und politischerWenden überhaupt geworden”.

Además, la lectura del Éxodo como una historia paradigmática destaca 
su dimensión pragmática y política13, como señaló Jan Assmann. Tal y como 
él sugiere, la historia del Éxodo es “posiblemente la más grande y, en cualquier 
caso, la historia más importante jamás contada [...] en la historia de la humani­
dad”14. Dado que la narración no es principalmente de interés para la recons­
trucción de la historia, esta “no escribe la historia, pero la forma”15. Esto es 
claramente visible en su enorme historia de recepción y consecuencias. No 
solo los judíos, “sino también los armenios, los etíopes, los ingleses [...] el Movi­
miento de los Derechos Civiles”, y no menos importante, las teologías de la li­
beración se han identificado con la historia del Éxodo, de modo que se convir­
tió en “el patrón narrativo y símbolo del cambio por excelencia, a nivel mental, 
religioso y político”16. Leer la historia del Éxodo como memoria cultural pro­
porciona un marco teórico y hermenéutico tal que la teología de la liberación 
y otros movimientos han obtenido de ella su fuerza política.

2 . Narrativa, derecho y ética:
desarrollo histórico y significado canónico

Uno de los rasgos identitarios del Pentateuco en general y del Éxodo en 
particular es la combinación e integración de textos legales en un marco na­
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rrativo17. Muchas razones sugieren que el Libro de la Alianza contiene (esp. Ex 
21,1-22,16) la colección de leyes más antigua que ha llegado hasta nosotros del 
antiguo Israel18. Esta colección de leyes fue integrada redaccionalmente en la 
narrativa del Éxodo y presentada como ley divina revelada en el Monte Si na í19. 
Un pasaje que muestra signos claros de su integración redaccional con la na­
rrativa del Éxodo es Ex 22,20-22:

17 Sobre la relación entre Derecho y Narración en el Pentateuco ver, p.ej., Nasuti, “Identity”.
18 Ver esp. Otto, Wandel-, Schwienhorst-Schönberger, Bundesbuch-, Rothenbusch, Rechtssamm­
lung-, Markl, “Theologization”.
” Ver Schmid, “Divine Legislation”, esp. 141-144.
20 Cf. Markl, “Theologization”, 51.
21 Ver Markl, “Israels Moral”, esp. 326-336, y Markl - Ezechukwu, “For You Know”.
22 Para una comparación entre estos dos textos ver Ska, Introduction, 40-43.
2’ Además, la frase repetitiva “para que tu siervo y tu sierva también descansen como tú” en 
Dt 5,14 enfatiza el mismo aspecto. Ver Markl, “Ten Words”, 22.
24 Ver Dt 5,15; 15,15; 16,12; 24,18.22.

Al extranjero no maltratarás ni oprimirás (yn*?), porque extranjeros fuisteis vo­
sotros en la tierra de Egipto. A la viuda y al huérfano no afligiréis (my). Si lo afli­
ges (mp) y él clama a mí (pyx), ciertamente yo escucharé (yow) su clamor (npys).

Cuando Israel fue oprimido (cf. njp en Ex 1,11 y pn5 en 3,9), clamó a Dios 
(npysf en 3,9) y fue escuchado (yaw en 2,24; 3,7). De la misma manera, Dios es­
cuchará si Israel oprime a las personae miserae y ellos claman a Él. Por lo tan­
to, este pasaje obtiene su fuerza retórica del conocimiento de los lectores de 
la narrativa precedente y, al mismo tiempo, redefine esa narrativa de libera­
ción en su fuerza pragmática como motivación ética20.

Esta sensibilidad es programática con respecto a la relación de Israel 
con extranjeros y esclavos21. Es cierto que las leyes en Éxodo y Deuteronomio 
y muchos otros textos bíblicos no cuestionan la institución de la esclavitud 
como tal, lo cual era casi impensable en la antigüedad. Sin embargo, hay mu­
cho en las leyes del Pentateuco que va claramente más allá de lo normal o es­
perado en la antigüedad. Las leyes de esclavos en Ex 21,2-11 limitan la servi­
dumbre a siete años y exigen que los esclavos sean liberados después de este 
período y enviados con generosos regalos. Lo mismo se extiende a las esclavas 
en Dt 15,12-1822. En el Decálogo, el conjunto de reglas más elevado en la revela­
ción divina en el Sinaí, los esclavos y las esclavas están incluidos en el descan­
so sabático (Ex 20,10), lo que en la cita de Moisés del Decálogo en Deuterono­
mio está explícitamente motivado por la cláusula “Recuerda que fuiste esclavo 
en Egipto y que te sacó de allí el Señor, tu Dios, con mano fuerte y con brazo 
extendido” (Dt 5,15)2’. Esta misma frase aparece como un estribillo en aquellas 
leyes del Deuteronomio que protegen a los esclavos y otros grupos amenaza­
dos24. La identidad de Israel está formada por la memoria cultural de haber 
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sido esclavo, lo que obliga al pueblo a cultivar una identidad moral para tratar 
a los esclavos de manera respetuosa. Lv 25 va más allá y cuestiona en un pen­
samiento teológico utópico la institución de la esclavitud entre los israelitas:25 
“en cuanto a vuestros hermanos, los hijos de Israel, no os enseñorearéis unos 
de otros con severidad... Pues los hijos de Israel son mis siervos; siervos míos 
son, a quienes saqué de la tierra de Egipto” (Lv 25,46.55).

25 Cf. Ska, Introduction, 43-45.
26 Ver esp. la transformación de la palabra clave mny, de “esclavitud” (Ex 1,14; 2,23; etc.) a 
“servicio” religioso (p. ej. 36,1; 39,42).
27 Para un sondeo, ver Markl, “Reception History”.
28 Ver, p. ej., Goldenberg, Curse of Ham; lo., Black and Slave; Whitford, Curse of Ham; Haynes, 
Noah’s Curse.
29 Ver Coffey, Exodus and Liberation, 79-214.
30 Hale, “Great Trek”; Deist, “Dangers”.
31 Cave, “Canaanites in a Promised Land”.

Leído en su forma canónica, el Libro del Éxodo presenta una visión de 
Israel como una sociedad que fue liberada de la esclavitud para servir a Dios26. 
Si bien dicha lectura canónica tiene sentido, la reconstrucción diacrónica del 
crecimiento del Pentateuco, cargada de dificultades, saca a la luz importantes 
aspectos del desarrollo del pensamiento ético en Israel. El trato respetuoso de 
los esclavos fue introducido en el Código de la Alianza en la narrativa del Éxo­
do, intensificado en el Deuteronomio y radicalizado en las Leyes de Santidad. 
La narrativa del Éxodo funciona así como una poderosa motivación para la 
identidad ética de Israel, vinculante incluso con la fuerza de la ley divina.

3 . Historia de la recepción

Si bien encontramos ejemplos impresionantes de cierto perfecciona­
miento ético en el Pentateuco, su uso a lo largo de la historia ha sido muy am­
bivalente, y la esclavitud es un caso ejemplar de este punto. La historia de la 
recepción de la Biblia ha vivido una atención creciente en las últimas déca­
das27. Los textos bíblicos fueron usados durante siglos para justificar la escla­
vitud28, mientras que también sirvieron para luchar contra el sometimiento y 
la discriminación29. Del mismo modo, se pueden rastrear historias ambivalen­
tes de recepción con respecto al Éxodo y las historias de conquista. Al identifi­
carse con el pueblo de Israel, los colonos holandeses en Sudáfrica se sintieron 
oprimidos por los egipcios británicos y con derecho a conquistar la tierra de 
los cananeos africanos negros30.

Del mismo modo, se construyeron aplicaciones escandalosas de la narra­
ción éxodo-conquista en las Américas para justificar la opresión y aniquilación 
de los nativos americanos31. John Alien, un indio americano, sostuvo: “Mien­
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tras la gente crea en el Yahweh de la liberación, el mundo no estará a salvo del 
Yahweh conquistador’”2. Los genocidios cometidos en las Américas (tanto en 
América del Norte como en América Latina) por los europeos son de gran preo­
cupación”. Todavía queda mucho por hacer para estudiar y comprender la 
historia de la recepción de la narrativa éxodo-conquista en América Latina. 
Este es un deber histórico y un importante ejercicio hermenéutico que permi­
tirá crecer en la reflexión crítica sobre nuestro trabajo exegético hoy.

Además, también deberíamos leer la narrativa del Éxodo a través de los 
ojos de otras minorías marginadas, como los afroamericanos. “Los afroameri­
canos escucharon, leyeron y volvieron a contar la historia del Éxodo más que 
cualquier otra narración bíblica”54. Esto podría ser cierto para los afroameri­
canos, no solo en América del Norte sino también en América Latina.

4 . Estudios de migración

Otro campo de creciente interés es ver textos bíblicos a la luz de los es­
tudios de migración, sobre todo debido a la importancia global de este fenó­
meno55. La humanidad se origina en África y el homo sapiens emigró a todos 
los otros continentes. La historia de la humanidad es una historia de migracio­
nes, a menudo causada por guerras, catástrofes naturales o búsquedas de una 
vida mejor. La Biblia refleja la historia humana de las migraciones. Todo el 
Pentateuco cuenta historias de migraciones, desde la expulsión del Edén a tra­
vés del Gran Diluvio, los viajes de los Patriarcas al éxodo y los cuarenta años 
en el desierto.

El éxodo se convirtió en la historia más emblemática de la migración56. 
Da forma a la identidad del pueblo bíblico de Dios: “Mi padre era un arameo 
errante: bajó a Egipto y residió allí con unos pocos hombres; allí se hizo un 
pueblo grande, fuerte y numeroso. Los egipcios nos maltrataron y nos humi­
llaron, nos impusieron una dura esclavitud [...] Y Yhwh nos sacó de Egipto” (Dt 
26,5-8). “Todos somos migrantes” debería ser también un aspecto central de la 
identidad de las iglesias cristianas, especialmente en las Américas, donde gran 
parte de la población ha llegado recientemente de otros continentes. Esta

32 J. Allen, An Oration on the Beauties of Liberty, 1773, 74, citado en Coffey, Exodus and Libera­
tion, 14: “As long as people believe in the Yahweh of deliverance, the world will not be safe 
from Yahweh the conqueror”.
33 Esto es lo que siento como europeo, ya que estos genocidios fueron cometidos por (descen­
dientes de) europeos.
34 Callahan, The Talking Book, 83; cf. el capítulo sobre este tema ibid. 83-137.
33 Para una síntesis breve a modo de ensayo sobre el tema, ver Markl, “Bibbia”; lo., “Bible”.
36 Ver Assmann, Exodus; para una aplicación artística ver el fotógrafo brasileño Sebastiao Sal­
gado’s Éxodos.
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identificación debería dirigir tanto nuestra lectura del Libro del Éxodo como 
nuestra percepción del destino de los migrantes.

5. Estudios de trauma

En relación con la importancia de la migración forzada en la Biblia, me 
gustaría referirme a una perspectiva hermenéutica más: los estudios de trau­
ma37. La lectura psicoanalítica de la historia de Éxodo está profundamente 
enraizada en la reflexión de Sigmund Freud sobre la Biblia, especialmente en 
su último libro El hombre Moisés y la religión monoteísta. La teoría de Freud 
según la cual el nacimiento del monoteísmo surgió de la experiencia traumáti­
ca del asesinato y la represión, fue altamente creativa y productiva, pero ba­
sada en una especulación histórica salvaje38. El pensamiento de Freud ha teni­
do un impacto revolucionario en el estudio de la religión. Los estudiosos de la 
Biblia se han dado cuenta recientemente que muchos textos en la Biblia he­
brea están influenciados por experiencias de trauma individual y colectivo39.

” Para aproximaciones a la teoría del trauma en el estudio de la literatura ver Caruth (ed.), 
Trauma; eadem, Unclaimed Experience-, Pederson, “Speak, Trauma”.
38 Assmann, Religion and Cultural Memory, 46-62.
39 Ver Sonnet, “Writing the Disaster”; Carr, Holy Resilience-, Boase - Frechette (eds), Bible; Becker - 
Dochhorn - Holt (eds.), Trauma; Berleiung (ed.), Disaster.
40 José Ramirez Kidd en este volumen, p. 195.
41 Danieli (ed.), International Handbook.

La destrucción de Jerusalén y la deportación en el 587 a.C. es un tema 
dominante, por ejemplo, en jeremías, Lamentaciones, Ezequiel y en numero­
sos Salmos. La historia del Éxodo transmite la memoria cultural de la esclavi­
tud y la represión. En este contexto, es notable que invierta roles y destinos 
trágicos. “La retórica del texto presenta al fuerte como débil y al débil como 
fuerte”40. Esto muestra que la historia del Éxodo es una poderosa fuente de 
resiliencia. No se rinde a la experiencia del sufrimiento, sino que empodera a 
los aparentemente débiles para que estén a la altura de sus potencialidades de 
acción política.

Los traumas dejan consecuencias en varias generaciones41. Las guerras 
civiles en Argentina y Colombia, por ejemplo, y la dolorosa realidad de la des­
igualdad social en todos los países de América Latina han producido indivi­
duos y sociedades profundamente heridos, que necesitan curación y resilien­
cia. La lectura de la Biblia en las comunidades puede ser una herramienta 
poderosa para compartir sus fuerzas de resiliencia. Los estudiosos de la Biblia 
tienen la responsabilidad de reflexionar sobre los traumas de sus comunidades 
y sobre cómo estas pueden abordarse de manera profunda. Dicho trabajo im­
plica una reflexión histórica, sociológica y psicológica.
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Conclusión

Los desarrollos recientes en los estudios bíblicos abren nuevas perspecti­
vas sobre la Biblia en general y el Libro del Éxodo en particular. Leerlo como un 
producto de la memoria cultural, analizar la relación entre narrativa, derecho 
y ética, estudiar su historial de recepción y verlo desde las perspectivas de los 
estudios de migración y trauma, nos ayudará a leer el Éxodo de manera aún 
más enriquecedora y a contextualizarlo con los desafíos y riquezas sociales y 
culturales contemporáneos de las diversas comunidades en América Latina.
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